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RESUMEN 

En un rodal de Pinus radiata con matorral esclerófilo asociado se estudiaron durante 18 meses los hábitos alimentarios y la 
selección de hábitat de seis micromamíferos (cuatro cricétidos, un octodóntido y un marsupial). Se planteó como hi-
pótesis de trabajo que la asociación de micromamíferos, sometida a perturbaciones antrópicas, presentaría cambios en 
el uso del recurso alimento, espacio y tiempo. El objetivo fue determinar la existencia de estos cambios en un agroeco-
sistema forestal y compararlos con lo documentado para el matorral semiárido costero de la zona centro-norte y el 
bosque higrófilo templado del sur de Chile. No se presentaron diferencias en la composición específica y períodos de 
actividad. Dos especies presentaron hábitos alimentarios similares y tres especies difirieron. La similitud trófica total 
fue más baja y hubo mayores diferencias a nivel interespecífico. Los micromamíferos estuvieron fuertemente asociados 
al estrato arbustivo aun cuando algunas especies lo estuvieron también al estrato arbóreo. Pese a la perturbación antró-
pica, las estrategias de uso del recurso alimento, tiempo y espacio fueron similares a los documentados en la zona 
centro-norte de Chile. 

Palabras claves: Hábitos alimentarios, hábitat, selección de hábitat, nicho, micromamíferos, agroecosistema. 

ABSTRACT 

Food habits and habitat selection of six small mammals (four cricetids, one octodontid an one marsupiaO were studied 
during eighteen months in a Pinus radiata stand associated with sclerophyllous scrub. The working hypothesis that 
human-related perturbations could affect the small mammal assemblage by changing the use of food, space and time 
resources was tested. The objective of the study was to determine the occurrence of changes in a forest agroecosystem 
as compared to fmdings from coastal semiarid shrublands of north-central Chile, and from the temperate rainforest of 
southern Chile. There were no differences in the specific composition of small mammals or in their activity periods. 
Two species showed similar food habits whereas three species differed malkedly. Overall, trophic similarity was found 
to be low and with interspecific differences. Small mammals were associates with the shrub strata although sorne of 
them were also associated with the arboreal strata. Human-related perturbations did not change the resource use of 
small mammals substantially, so are that own results those reported from north-central Chile. 

Key words: Food ha bits, habitat, habitat selection, niche, small marnmal, agroecosystem. 

INTRODUCCION 

La zona central de Chile, entre la VI a la 
VII región, ha sufrido importantes cam-
bios en el paisaje con el aumento sostenido 
de plantaciones de pino insigne (Pinus ra-
diata D. Don), conífera exótica de gran 
importancia económica en Chile. El régi-
men de perturbación (sensu Sousa 1984) 
que genera esta actividad silvícola abarca 
vastas áreas de una gran magnitud, tanto 
en su intensidad (medida de fuerza, máxi-

(Recibido elll de julio de 1990.) 

m a en el caso del fuego) como en su seve-
ridad (medida del daño causado, también 
máximo en los roces con fuego). Respecto 
a la frecuencia, entendida como el nú-
mero de perturbaciones por unidad de 
tiempo, es de aproximadamente 25 años 
(tiempo de rotación del cultivo). Consi-
dérese que la perturbación física por fue-
go puede ser la mayor causa de desequi-
librio local, cuando destruye apreciable 
número de animales, a la vez que destruye 
los recursos alimentarios y de refugio 
(Recher & Christensen 1981, Sousa 1984). 
Por otro lado, Hauenstein et al. (1988) 
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consideran el origen fitogeográfico y es-
pectro biológico como una medida de 
perturbación humana en las comunidades· 
vegetales; de este modo, el bosque de 
P. radiata se caracteriza por un alto grado 
de perturbación antrópica. Sin embargo, 
existen en los rodales parches de matorral 
degradado, restos del bosque esclerófilo 
siempreverde (véase Solbrig et al. 1977, 
Muñoz & Murúa 1989a) que presentan un 
régimen de perturbación que podría ser 
considerado intermedio. El objetivo de este 
trabajo es caracterizar el nicho ecológico 
de la asociación de micromamíferos pre-
sentes en un ecosistema fuertemente per-
turbado y secundariamente compararlo 
con asociaciones homólogas de ambien-
tes menos perturbados. 

MATERIALES Y METODOS 

El estudio se realizó en la localidad de 
Burca (36032'S; 72055'0), VIII Región 
de Chile, en un área a 200 m.s.n.m. y a 
unos 3.500 m de distancia del mar. La 
topografía es de lomajes y cerros, surca- · 
dos por quebradas muy abruptas. El 
clima corresponde al tipo templado-cá-
lido con estación seca semejante a la llu-
viosa según Koeppen ( 1948). Las precipi-
taciones alcanzan los 1.292,8 mm (Fuen-
zalida 1965). El mes más cálido es enero 
(180C promedio) y el más frío, en prome-
dio, es julio (9 ,60C). El predio en que se rea-
lizó el estudio (350 há) es de tipo forestal, 
dedicado al monocultivo de P. radiata 
desde hace unos 70 años, con un denso 
sotobosque dominado por retamilla (Te-
Une montpessulanus C. Koch), especial-
mente en rodales menores de 10 años. 
También existen parches de matorral 
esclerófilo degradado, ubicado preferente-
mente en claros del rodal, a orillas de sen-
deros, caminos, quebradas y aguadas. La 
edad del rodal de P. radiata era de siete 
años al inicio del período de este estudio. 

En un área del rodal de P. radiata, que 
presentaba matorral degradado, se instaló 
una línea con 30 trampas de golpe del 
tipo Víctor y Museum Specia:l (dispuestas 
cada 5 m), para extraer una muestra quin-
cenal de los micromamíferos allí presentes, 

por un período de cuatro noches (no-
viembre 1983 a mayo de 1985). A cada 
ejemplar capturado (medido, pesado y 
sexado) se le conservó el estómago eri 
alcohol de 750 para su análisis posterior, 
según la técnica . descrita por Gonzái.ez 
& J ofré ( 1978), identificándose células 
epidérmicas, hongos y restos animales, 
según Willner et al. (1975). Se utilizaron 
cuatro portaobjetos para cada muestra 
estomacal. En cada portaobjetos se ob-
servaron 20 campos con una grilla ocular 
de 25 cuadros y se determinó el número 
mínimo de campos a observar, analizando 
completamente una muestra de 10 estó-
magos para cada especie, comparándose 
la distribución obtenida con una prue-
ba de Chi cuadrado. Se construyó una 
clave de identificación con material de re-
ferencia del área de estudio. Para compara-
ción gráfica se agruparon los ftemes ali-
mentarios en: hongos, vegetales y anima-
les. Esta información fue procesada en la 
forma de diagramas de De Finetti, según 
procedimientos descritos en Glanz (1977). 
De este modo, la posición trófica de una 
especie se representa por un punto en un 
triángulo equilátero, denotando la ten-
dencia alimentaria. Se han individualizado 
los hongos y agrupado vegetales, frutos y 
semillas para establecer el nivel de fungivo-
ría de las especies, pese a lo sugerido por 
otros autores que separan las semillas 
(Meserve & Glanz 1978, Meserve et al. 
1988). El tercer grupo corresponde a la 
categoría de animales, tanto invertebrados 
como vertebrados. Para la construcción 
de los diagramas de De Finetti se han ajus-
tado los porcentajes al 1 000fo y se ha ex-
cluido el material no identificado. 

En el rodal de P. radiata se escogió otro 
lugar que presentó un 750fo de renovales 
del original bosque nativo y un 25 Ofo de bos-
que monoespecffico de P. radiata, con es-
caso sotobosque, con el fin de establecer 
las asociaciones con el hábitat de las dife-
rentes especies. En este sitio se instaló un 
retículo de 80 x 80 m, con 64 trampas del 
tipo Sherman, medianas (23 x 7,5 x 9,0 
cm) y grandes ( 40 x 15 x 18 cm) equidis-
tantes a 10 m entre ellas y cebadas con 
avena machacada (una trampa por esta-
ción). Se efectuaron censos mensuales 
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de cuatro noches con dos revisiones dia-
rias, por espacio de 18 meses (diciembre de 
1983 a mayo de 1985). Para los microma-
mfferos la nomenclatura sigue a Tamayo & 
Frassinetti (1980). La similitud trófica se 
calculó empleando el índice de Schoener 
(PS = 1-1/2 ~ [Pi- qi), Schoener 1968). 
Se provee de intervalos de confianza para 
la docimación de hipótesis por el método 
de acuchillamiento de datos ("J ackknife") 
descrito en Jaksic & Medel (1987). Este 
método permite obtener estimadores de 
varianza y sesgo del índice de similitud. 
Por medio de eliminaciones secuenciales 
y posteriores reincorporaciones de datos, 
se generan "seudovalores" que son pro-
ductos de la recomputación de la infor-
mación. De este modo, los promedios arit-
méticos de estos "seudovalores" permi-
ten el cómputo de la varianza, con la que 
se docima la hipótesis mediante una prue-
ba de t de Student, descrita en Sokal & 
Rohlf ( 1981 ). La vegetación se analizó 
en otoño y primavera (1984), tanto en el 
matorral esclerófilo como en el bosque 
de P. radiata, aplicándose la técnica de 
análisis descrita por Cottam et al. (1953) 
para conocer la composición vegetacional 
(detalles de este análisis pueden verse en 
Muñoz & Murúa 1989b). La estructura de 
la vegetación se estableció según la técni-
ca descrita en MacArthur & MacArthur 
(1961), analizándose las variables de los 
estratos herbáceos y arbustivos en torno 
a cada estación de muestreo en un radio 
de S y 10 m. Se estableció la densidad y 
diversidad de altura de follaje de los estra-
tos herbáceos y arbustivos, además de per-
files de densidad de follaje. La diversidad 
de altura del follaje se calculó según la 
fórmula ( -~i Pi loge Pi), en que Pi es la 
proporción del follaje total que está en la 
i ésima de las capas horizontales escogidas. 
Los perfiles se construyeron usando una 
tablilla cuadriculada con marcas a los 15, 
30, 50 y 100 cm, la que se movió hasta 
que desapareció, a la vista del observador, 
la mitad de la superficie tapada por el fo-
llaje. A continuación se midió la distancia 
entre el observador y la tablilla. La densi-
dad del follaje a las diferentes alturas fue 
estimada según la fórmula K = 0,69312/ 
D, donde K es la densidad del follaje, 

0,69312 es el log~ y D es la distancia 
observador-tablilla cuadricula da. 

La asociación de los micromamfferos 
al hábitat se analizó según las variables 
densidad de árboles, densidad de arbustos 
y cubierta del suelo. De este modo se com-
pararon variable por variable las estaciones 
con ausencia o presencia de individuos 
de cada especie. Se consideraron estaciones 
positivas {presencia) aquellas en las cuales 
hubo tres o más capturas para el caso de 
Akodon olivaceus (Waterhouse), dos o más 
para Akodon longipilis (Waterhouse), y una 
o más para las restantes especies: Phyllo
tis darwini (Waterhouse), Oryzomys longi
caudatus (Bennett), Octodon bridgesi {Wa-
terhouse) y Marmosa elegans (Waterhouse). 
Para el análisis estadístico se empleó la 
prueba no paramétrica de Mann-Whitney 
descrita en Sokal & Rohlf (1981) y los 
resultados se entregan como valores z co-
rregidos (para n2 > 20). El período de 
actividad se estableció revisando las tram-
pas por la mañ.ana y al atardecer. De este 
modo las especies fueron clasificadas en 
"diurnas" (recolección vespertina) y "noc-
turnas" (recolección matutina). El ámbito 
de hogar se calculó según el método basa-
do en la matriz de covarianza (ámbito de 
hogar elíptico) de los lugares de captura 
descrito por Mazurkiewicz (1969, 1970). 
Para el cálculo del ámbito de hogar sólo 
se emplearon individuos capturados dentro 
del retículo (excluyendo los de la perife-
ria) y que registraban un mínimo de cua-
tro capturas. 

Los resultados se compararon, princi-
palmente, con trabajos sobre asociaciones 
de micromamfferos en la zona semiárida 
del centro-norte y en bosques higrófilos 
templados del sur de Chile. Se selecciona-
ron aquellas investigaciones realizadas con 
métodos homólogos o que aportaban infor-
mación susceptible de ser recalculada. 

RESULTADOS 

Composición espec(fica y hábitos 
alimentarios 

En el área de estudio se capturaron cinco 
especies del orden Rodentia, los cricétidos 
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A. olivaceus, A. longipilis, P. darwi
ni y O. longicaudatus; el octodóntido O. 
bridgesi y el múrido Rattus norvegicus 
(Berkenhout). Del orden Marsupicamivora 
se capturó M. e/egans. Para establecer los 
hábitos alimentarios se analizaron 334 
estómagos con un alto porcent~e de 
identificación de los !temes analizados 
(x = 94,8,. ). Se dispuso de muestras a lo 
largo del afio, aun cuando fueron más nu-
merosas en otofio. 

Akodon longipilis presentó una dieta 
principalmente fungívora (Fig. 1), repre-
sentando los hongos el 75,. de los ítemes 
registrados. El consumo estacional de hon-
gos varió en importancia relativa. En di-
ciembre sólo constituyó el 20,1 '*' de la 
dieta, con preponderancia de otros vege-

tales disponibles en el área (62, 7,. de los 
ítemes registrados). Ese mes consumió 
especialmente T. monspessulanus (56,7'*' 
del consumo total), en enero frutos de 
Aristotelia chilensis (Mol.) (23,5'*' del con-
sumo total), y en febrero frutos de Rubus 
ulmifo/ius (Schott) (9,4"1o del consumo 
total). De esta forma, A. /ongipi/is fue 
frugívoro en verano y se fue haciendo 
cada vez más fungívoro hacia el invier-
no, hasta que en julio los hongos consti-
tuyeron la totalidad de la dieta. Dentro 
del ítem vegetales, que constituyó el 
20,4"fo del consumo anual, la especie más 
consumida fue T. monspessulanus, que 
presentó el mayor valor de importancia 
en la composición vegetacional del mato-
rral. Una situación similar se plantea con 

Ocfodon óridg6si Pllyl/otis darwini Oryromys langitxmdatus Akodon /ongipi/is Akodon o/ivactJus 
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Fig. 1: Variación estacional de la composición dietaria de cinco micromamíferos en Burca (VIII Región, 
Chile).1984-85. 
Seasonal variation in the diet composition of five small mammals in Burca (VIII Regién, Chile). 1984-85. 
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las otras especies pastoreadas, despren-
diéndose que esta especie consumió los 
vegetales (frutos, hojas o tallos) de acuerdo 
a la disponibilidad ambiental en el período 
de estudio. Los artrópodos se presentan 
en bajo porcentaje (4,6,.). 

Oryzomys longicaudatus presentó una 
dieta, si bien mayoritariamente herbívo-
ra, con un cierto porcentaje de artrópodos 
en la dieta analizada (Fig. 1 ). Los vegeta-
les fueron consumidos, preferentemente, 
en los meses de primavera-verano (frutos 
y semillas), constituyendo en el otoño 
el 89,4,_ de su dieta (25,. de los cuales 
fueron semillas de P. radiata). Los artró-
podos aportaron el 7,8,. y los hongos sólo 
el 2,8,.. Hacia el invierno, O. longicauda
tus incrementó su consumo de artrópodos 
y de hongos, aunque estos últimos nunca 
sobrepasaron el 15,., En primavera, el con-
sumo fúngico permaneció estable, pero se 
incrementó el de vegetales, en detrimento 
del ítem artrópodos. 

La dieta de O. bridgesi fue claramente 
herbívora (Fig. 1 ), registrándose sobre el 
99,. de vegetales en los estómagos analiza-
dos durante todo el año. Pinus radiata 
fue el ítem más importante, compuesto 
tanto por aciculas como por tejido con-
ductor y por una escasa cantidad de semi-
llas. En febrero, P. radiata representó so-
bre el so.. de su dieta total. Los artrópo-
dos fueron consumidos en muy bajo por-
centaje y estuvieron concentrados en los 
meses de febrero, abril y mayo. Finalmen-
te, los hongos también fueron recursos 
alimentarios de escasa importancia, sólo 
registrados en los contenidos estomacales 
de abril, mes que presentó la mayor diver-
sidad de !temes. 

Akodon olivaceus presentó una dieta 
herbívora con bajo consumo de insectos 
y una tendencia a la fungivor!a en prima-
vera (Fig. 1). En otoño consumió prefe-
rentemente vegetales (89 .. ), de los cuales 
sólo un 3,0,. fueron semillas o aciculas 
de P. radiata y los insectos constituyeron 
un 11"" de la dieta otoñal. En invierno 
consumió hongos (25,.), disminuyendo la 
ingesta de insectos y de vegetales. En 
primavera disminuyó el consumo global 
de vegetales, pero dentro de este ítem au-
mentó el consumo de P. radiata y de hon-

gos (50'fa). Los insectos disminuyeron su 
porcentaje a un 5,.. En verano aumentó 
el consumo de vegetales (especialmente 
de ac!culas y semillas de P. radiata) e in-
sectos. 

Phyllotis darwini fue una especie esen-
cialmente herbívora (Fig. 1). En otoño, 
su dieta estuvo constituida por un 83 .. 
de aciculas y semillas de P. radiata (corte-
za en muy escasa proporción), y por un 
17,_ de otros vegetales, especialmente de 
Escallonia pulverulenta. En primavera, dis-
minuyó el consumo de P. radiata, se incre-
mentó el de otras especies vegetales y apa-
reció una pequeña proporción de insectos. 
En verano aumentó el consumo de insec-
tos (1 Ü'fa) y el de P. radiata, que se hizo 
máximo con un 89'fa. 

Marmosa elegans fue una especie esen-
cialmente insectívora. No se dispuso de 
suficientes muestras, pero de las analiza-
das, un 92'fa estaba constituida por insec-
tos y un 8'fa por vegetales, en su mayoría 
frutos y semillas. 

La similitud trófica (Tabla 1) fue baja. 
Los índices mostraron cambios estacio-
nales significativos en la similitud de A. 
longipilis versus A. o/ivaceus y O. /ongi
caudatus, en que hubo un aumento de esta 
similitud en verano (A.l./ A. o. Invierno-
Verano PS = 2,81 g.l. = 6, P < 0,05; 
Otoño-Verano PS = 2,87 g.l. = 6, P < 0,05; 
A.l./0.1. Invierno-Verano PS = 2,81 g.l. = 
6, P < 0,05) y con P. darwini en que hay 
un aumento en primavera (A.I./P.d. Invier-
no-Primavera PS = 2,84, g.l. = 6, P < 0,05). 
Octodon bridgesi no mostró cambios es-
tacionales significativos. Akodon o/ivaceus, 
además del cambio estacional señalado, 
mostró un aumento significativo en la si-
militud con O. /ongicaudatus en verano 
(A.o./0.1. Primavera-Verano PS = 2,48 
g.l. = 6, P < 0,05). Finalmente, P. darwini 
presentó mayor similitud en otoño con 
O. longicaudatus (P.d./0.1. Otoño-Invierno 
PS = 2,86, g.l. = 6, P < 0,05; Otoño-
Primavera PS = 2, 77 g.l. = 6, P < 0,05). 

Ambito de hogar 

Los valores promedio del tamaño del ám-
bito de hogar individual se agruparon 
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TABLA 1 

Similitud trófica de cinco micromamíferos presentes en Burca, medida por 
el índice de Schoener (1968) (VIII Región de Chile)(± S.D.) 

Trophic sirnilarity iadices (Schoener 1968) among five smal1 mammals in 
Burca (VIII Región de Chile)(± S.D.) 

O. longicaudatus O. bridgesi A. olivaceus P. darwini 

Otoño: 

A. longipilis 
O. longicaudatus 
O. bridgesi 

0,32 ± 1,24 0,16 ± 0,11 
0,58 ± 0,19 

0,31 ± 0,31 
0,73 ± 0,19 
0,31 ± 0,26 

0,12 ± 0,07 
0,61 ± 0,18 
0,86 ± 0,13 
0,38 ± 0,30 A. olivaceus 

Iavierno 

A. longipilis 
O. longicaudatus 
O. bridgesi 

0,29 ± 0,14 0,17 ± 0,20 
0,24 ± 0,18 

0,38 ± 0,28 
0,62 ± 0,20 
0,31 ± 0,28 

0,00 ± 0,00 
0,24 ± 0,13 
0,79 ± 0,17 
0,30 ± 0,22 A. olivaceus 

Primavera 

A. longipilis 
O. longicaudatus 
O. bridgesi 

0,58 ± 0,23 0,37 ± 0,21 
0,31 ± 0,11 

0,75 ± 0,12 
0,52 ± 0,13 
0,47 ± 0,25 

0,31 ± 0,29 
0,23 ± 0,15 
0,78 ± 0,17 
0,29 ± 0,13 A. olivaceus 

Verano 

A. longipilis 
O. longicaudatus 
O. bridgesi 

0,63 ± 0,14 0,37 ± 0,27 
0,51 ± 0,17 

0,83 ± 0,03 
0,74 ± 0,08 
0,52 ± 0,25 

0,10 ± 0,06 
0,25 ± 0,21 
0,64 ± 0,29 
0,22 ± 0,07 A. olivaceus 

estacionalmente. Las especies presel'ltaron 
dos tendencias generales. Akodon longipilis 
y A. olivaceus registraron un ámbito de 
hogar mínimo en invierno (área promedio 
de 1.636 m2

, n = 14 y 1.779 m2 , n = 30, 
respectivamente), y un máximo en prima-
vera (2.758 m2 , n = 15 y 2.776 m2 n = 
33). Oryzomys longicaudatus y P. darwini 
presentaron una segunda tendencia, que 
registró los valores máximos de área en ve-
rano (3.384 m2 , n = 4 y 3.781 m2 , n = 13, 
respectivamente) y los mínimos en otofío 
(677 m2 , n = 4 y 1.154 m2 , n = 8). De 
O. bridgesi no se dispuso de información 
en primavera, por las bajas recapturas 
existentes; sin embargo, se pudo estable-
cer que esta especie era la más estable en 
cuanto al tamafío de sus ámbitos de hogar. 
No fue posible establecer promedios esta-
cionales para M. elegans ni para R. norve
gicus, por las bajas capturas y recapturas 
durante el período 1984-1985. En el caso 

de M. elegans se determinaron valores pro-
medios en julio de 1.383 m2 (n = 4) y 
en diciembre (1984) con 781 m2 (n = 2). 
La especie con mayor tamafío y variación 
anual en el ámbito de hogar fueM. elegans 
(x = 4.878 m2

, n = 6, DE ± 3.022) y la 
especie con menor tamafío y variación 
anual fue O. bridgesi (x = 1.242 m2 , 

n = 16, DE ± 558). Akodon longipilis 
presentó un tamafío promedio anual de 
2.659 m 2 (n = 53 DE ± 2.543), A, oli
vaceus, 2.553 m2 (n = 81, DE ± 2.345), 
O. longicaudatus, 2.220 m2 (n = 22, 
DE ± 1.427) y P. darwini, 2.575 m2 

(n = 29, DE± 2.654). 

Selección de hábitat 

En la zona de matorral se identificaron 44 
especies vegetales, de las cuales las de ma-
yor valor de importancia fueron, en orden 
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decreciente: T. monspessulanus, Ugni moli
nae (Turcz), Escallonia pulverulenta (R. 
et P.), Lithraea caustic:a (Mol.), A. chilen
sis, Gevuina avellana (Mol.), Luma apicu
lata (De.), Peumus boldus (Mol.), P. radia
ta, Quillaia saponaria (Mol.),, Azara inte
grifolia (R. et P.) y Sphacele chamaedryoi
des (Balbis). En el bosque monoespecífico 
se identificaron sólo tres especies: P. radia
ta, T. monspessulanus y, en .forma muy 
aislada, manchones de E. pulverulenta, 
con algunas gramíneas asociadas. El suelo 
estaba completamente cubierto por acicu-
las de P. radiata. Teline monspessulanus 
sólo se encontró en los pequeños claros 
del bosque y muy especialmente en los 
bordes de senderos. Durante el estudio se 
observó una gran cantidad de hongos en 
el suelo del bosque. 

La estructura de la vegetación se analizó 
en otoño, en ambas zonas. En el bosque 
monoespecífico, el estrato herbáceo (15 y 
30 cm de altura) ocupó un 62,0% del fo-
llaje total y el estrato arbustivo (50 y 100 
cm de altura) el restante porcentaje de los 
estratos considerados (38,0%). Por el 
contrario, en la zona de matorral, el estra-
to predominante fue el arbustivo, con un 
62, 7%, y el estrato herbáceo sólo ocupó 
un 37,2%. Se evidenció el predominio del 
estrato herbáceo (K = 0,6736) en el ma-
torral, cuya densidad disminuyó, pero 
vuelve a aumentar en el estrato a 50 cm 
(K = 0,360). El perfil del bosque mono-
específico se presentó más "comprimido", 
con una densidad de follaje concentrada 
en el estrato arbustivo. 

Akodon longipilis se asoció a una baja 
densidad de árboles (z = 2, 76; P < 0,01) 
y ocupó, indistintamente, zonas del suelo 
con y sin cubierta de pequeños troncos y 
ramas secas. Su asociación al estrato ar-
bustivo no fue significativa. Oryzomys 
longicaudatus prefirió áreas con alta den-
sidad de árboles (z = 2,44; P < 0,01) y 
áreas del suelo descubierto (z = 2,35; 
P < 0,01). Su asociación con el estrato 
arbustivo no fue significativa, al menos 
en lo que se refiere a densidad de arbustos. 
Akodon olivaceus, por el contrario, estuvo 
asociado al estrato arbustivo ("porcentaje 
de cobertura de arbustos", z = 2,48; P < 
0,0 1). Octodon bridgesi optó por áreas 

con baja densidad de árboles, por lo tanto, 
con mayor espacio en el estrato arbustivo, 
prefiriendo zonas con un más alto porcen-
taje de cubierta arbustiva ("densidad de 
arbustos", z = 2,56; P < 0,051); sin embar-
go, se observó mayor distancia entre el 
centro de los distintos arbustos, por lo que 
existió más espacio de suelo libre. Final-
mente, ocupó suelo cubierto por ramas 
secas y pequeños troncos (z = 2,58; P < 
0,01). Phyllotis darwini se asoció al estra-
to arbóreo ("densidad de árboles", z = 
2,51; P < 0,01) y prefirió áreas con estrato 
arbustivo denso ("distancia al arbusto más 
cercano", z = 2,59; P < 0,01). Para M. 
elegans no se pudo establecer estadística-
mente la asociación con las variables del 
hábitat, por sus capturas muy bajas (n = 6). 

Períodos de actividad 

Marmosa elegans, P. darwini, O. longi
caudatus y O. bridgesi fueron especies con 
actividad nocturna. A. longipilis presentó 
actividad nocturna y diurna. Esta última 
no fue uniforme a lo largo del año, siendo 
mayor en verano (38%), declinando hacia 
el otoño, hasta desaparecer en invierno. 
Akodon olivaceus también presentó activi-
dad continua, aun cuando sus variaciones 
estacionales no fueron tan evidentes como 
en A. longipilis. Su mayor actividad diurna 
fue en verano ( 45%), disminuyendo en oto-
ño y haciéndose mínima en invierno 
(27%). 

DISCUSION 

Relaciones tróficas 

Los micromamíferos registrados en el 
matorral esclerófilo siempreverde y rodal 
de P. radiata concuerdan más con los des-
critos para el matorral subárido costero 
de la zona centro-norte por Meserve 
(1981b), que con los descritos para el 
bosque higrófilo templado del sur (Mu-
rúa et al. 1987; Meserve et al. 1988), con 
sólo tres modificaciones: el reemplazo de 
Octodon degus por Octodon bridgesi, la 
ausencia en las capturas de Abrocoma 
bennetti y la esporádica aparición de 
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Rattus norvegicus en verano. Las dos es-
pecies que mantienen similares hábitos 
alimentarios con el matorral esclerófilo 
de la zona central de Chile son: A. oli
vaceus y M. elegans, que confirman sus 
características de especies omnívoras e 
insectívoras, respectivamente (Glanz 1977, 
Castillo et al. 1978). Se observaron cam-
bios en la dieta de A. longipi/is, P. darwi
ni, y en menor escala en la de O. longi
caudatus (Fig. 2). 

Akodon longipilis utiliza intensamente 
los recursos fúngicos, disponibles en gran 
abundancia en el bosque de P. radiata, 
llegando a un 75.,. de su dieta anual. Los 
artrópodos alcanzan sólo a un 4,6.,. en la 
dieta anual, que contrasta con lo descrito 
para el matorral semiárido, donde se pre-
senta como una especie insectívora (Me-

M. e. 

HONGOS ANIMALES 

FRAY JORGE 

serve 198la). En el matorral esclerófilo 
de la zona central y en el bosque higrófilo 
templado del sur de Chile, A. longipilis 
es descrito como una especie omnívora. 
En los bosques del sur también consume 
hongos, pero en menor medida (29,9"1o) 
(Glanz 1977, Meserve & Glanz 1978, 
Meserve et al. 1988). Oryzomys longicau
datus aparece como especie omnívora con 
un fuerte componente de artrópodos y 
menor cantidad de hongos en su dieta, a 
diferencia de lo consignado por Meserve 
& Glanz ( 1978), Murúa et al. ( 1986) y 
Meserve et al. ( 1988), quienes la descri-
ben como primordialmente granívora. 
Phyllotis darwini, por su parte, utiliza las 
aciculas y semillas de P. radiata y partes 
verdes de otros vegetales, que inclinan su 
especialización trófica hacia la herbivoría 

VEGETALES 

LA PICADA 

ANIMALES 

BURCA 

Fig. 2: Comparación de lai posiciones tróficas de los micromamíferos presentes en Fray Jorge (Meserve 
1981a), Burca (este estudio) y Volcán Osorno (Meserve et al. 1988). P.d.= P. darwini; 01. =O. longi
caudatus; A.o. =A. olivaceus; A.l. =A. longipilis; O.b. = Octodon bridgesi y M.e. =M. elegans. 
Trophic relationships among small mammals present in Fray Jorge (Meserve 198la), Burca (this study) and Volcán Osor-
no (Meserve et al. 1988). P.d. =P. darwini; O.l. = O. longicaudatus; A.o. =A. olivaceus; A.l. =A. longipilis; O.b. = 
Octodon bridgesi y M.e. = M. elegans. 
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más que a la granívora, como ha sido des-
crito en las comunidades del matorral 
semiárido (Glanz 1977; Me serve & Glanz 
1978). 

En la zona de Burca pareciera existir 
una disponibilidad más diversa y constante 
de recursos alimentarios, ya que no sólo 
el matorral esclerófilo siempreverde aporta 
alimentos, sino también el rodal de P. 
radiata contribuye con aciculas, corteza 
y en f onn a m u y especial con una gran 
disponibilidad de hongos. El intenso uso 
de los recursos fúngicos hace que A. lon
gipilis se sobreponga sólo levemente con 
A. olivaceus y O. longicaudatus y muy 
escasamente con O. bridgesi. En cambio, 
en La Picada (X Región) A. longipilis 
muestra una mayor similitud trófica con 
A. olivaceus (x ± DE = 0,99 ± 0,03) y 
O. longicaudatus (0,95 ± 0,04), relacio-
nada posiblemente con un menor consu-
mo de hongos. En rodales de P. radiata 
en la VIII Región se han identificado so-
bre 40 especies de hongos del orden Agari-
cales (Garrido 1981 ). En bosques de co-
níferas de N orteamérica existen roedores 
(Clethrionomys californicus) que también 
usan intensamente estos recursos fúngicos, 
llegando a constituir el 74~ de sus dietas 
(Maser et al. 1978). Getz (1968) plantea 
que los micromamíferos usan los hongos 
como fuente de agua, idea atendible en 
los rodales de P. radiata deficitarios en 
agua, especialmente en los meses estivales. 

A diferencia de Burca, en que ocurre 
una similitud trófica relativamente baja, 
en los sitios en que se documenta una 
menor utilización de los hongos, se ob-
serva que A. longipilis mostró una simili-
tud trófica mayor con las especies domi-
nantes, como es el caso del matorral semi-
árido en Fray Jorge (A.l./A.o., PS = 
0,99 ± 0,05 y A.l./P.d., PS = 0,88 ± 0,05; 
cálculos sobre datos de Meserve 198la), 
el matorral siempreverde en la cuesta La 
Donnida (A.l./0.1., PS = 0,99 ± 0,08 y 
A.l./P.d., PS = 0,89 ± 0,05; cálculos so-
bre datos de Glanz 1977) y el bosque 
higrófilo templado de crecimiento pri-
mario en La Picada (A.l./A.o., PS = 0,99 
± 0,03 y A.l./0.1., PS = 0,95 ± 0,04; 
cálculos sobre datos de Meserve et al. 
1988). 

Octodon bridgesi adquiere una singular 
importancia en nuestro sitio de estudio, 
al utilizar diferentes partes de P. radiata 
en su dieta, en vez de otras especies ve-
getales nativas disponibles. El mayor uso 
de P. radiata ocurre al final del período 
deficitario en agua, común en la zona 
(Muñoz & Murúa 1987). Tanto este octo-
dóntido como P. darwini emplean parte 
de P. radiata como alimento, lo que expli-
ca la alta similitud trófica entre estas espe-
cies. Sin embargo, O. bridgesi pareciera 
consumir preferentemente corteza y P. 
darwini aciculas y semillas. Octodon brid
gesi ha provocado diferentes tipos de daño 
en rodales de pino insigne, que van desde 
heridas con pérdida de corteza, hasta el 
anillamiento completo con muerte del 
árbol (Murúa & Rodríguez 1985). N o 
existen antecedentes de daño por pérdida 
de aciculas, pero queda abierta la posibi-
lidad de que P. darwini también pueda 
adquirir relevancia como vertebrado plaga. 

Selección de hdbitat 

Los micromamíferos presentes en el ma-
torral esclerófilo de Burca estuvieron más 
fuertemente asociados al estrato arbustivo 
(0. bridgesi, P. darwini, A. olivaceus), 
aun cuando O. longicaudatus y A. longipilis 
lo estuvieron también al estrato arbóreo. 
Respecto al suelo, O. bridgesi y P. darwini 
lo prefirieron cubierto por troncos y ramas 
secas; en cambio, O. longicaudatus y A. 
olivaceus prefirieron suelos despejados. 
Akodon longipilis optó, indistintamente, 
por suelos cubiertos y descubiertos. 

En el matorral de Chile central, los 
micromamíferos usan con mayor frecuen-
cia los espacios cercanos a arbustos y rocas 
que aquellos abiertos, entre los arbustos 
(Simonetti & Otaíza 1982; Iriarte et al. 
1989). El matorral esclerófilo en Burca 
presentó excelentes condiciones de refu-
gio contra los depredadores, al ofrecer un 
denso tramado de ramillas secas sobre el 
suelo, de unos 30 cm de altura, producto 
del manejo silvícola que intentó controlar 
a T. monspessulanus cortándolo cuando las 
plantas de P. radiata eran sofocadas por 
esta maleza. Estas ramas conforman una 
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verdadera red de galerías naturales que 
defienden a los micromamíferos presentes 
de sus depredadores, especialmente de 
Pseudalopex sp. (Berta) y de Tyto alba 
(Scopoli). El bosque de P. radiata, en cam-
bio, careció de sotobosque, y en estos espa-
cios abiertos fueron más evidentes las se-
ñales de los depredadores, tanto por sus 
fecas como Egagrópilas (Muñoz & Murúa 
1989a). 

La similitud trófica total para las cinco 
especies de micromamíferos es b~a y bas-
tante menor que las documentadas por 
Meserve (1981 b) para el matorral semiárido 
costero de la zona centro-norte de Chile. 
Las similitudes tróficas documentadas para 
la misma zona por Glanz ( 1977) son mayo-
ritariamente b~as o medias y sólo un 280fo 
son considerablemente altas. Por otro lado, 
existe una clara sobreposición en el uso del 
espacio de los micromamíferos de Chile 
central. Esto podría avalar la hipótesis de 
Glanz ( 1977), quien propuso que la repar-
tición del recurso alimento compensaría 
la elevada sobreposición en microhábitat 
de los micromamíferos del matorral, dis-
minuyendo de este modo los niveles de 
competencia interespecífica. 

Organización espacial y períodos 
de actividad 

En Burca, A. olivaceus es una especie de 
actividad continua, al igual que en el ma-
torral semiárido del centro-norte chileno 
(Fulk 1975); sin embargo, en el matorral 
siempreverde de Chile central y en el bos-
que higrófilo templado del sur, se describe 
como crepuscular y nocturna (Murúa et 
al. 1978, Iriarte et al. 1989). Akodon 
longipilis se presentó con actividad con-
tinua, a diferencia de la zona central, en 
la que es descrita como nocturna (Fulk 
1975, Iriarte et al. 1989) y del bosque 
higrófilo templado, en que presenta ac-
tividad crepuscular y nocturna (Murúa 
et al. 1978). Oryzomys longicaudatus, 
P. darwini y O. bridgesi mostraron un 
período de actividad similar a la docu-
mentada para el matorral semiárido por 
G lanz ( 1977) y para el bosque higrófilo 
templado, por Murúa et al. (1978). A 

O. longicaudatus, lriarte et al. (1989) le 
atribuyen, además, un período de acti-
vidad diurno-crepuscular. Marmosa ele
gans tiene en Burca una actividad noctur-
na, igual a la descrita por Schamberger & 
Fulk (1974) en la zona centro-norte. Fi-
nalmente, R. norvegicus presentó acti-
vidad nocturna, situación que también 
ha sido descrita en Argentina por Quinta-
nilla et al. (1973). En términos generales, 
se puede afirmar que los períodos de ac-
tividad son similares a los descritos para 
el matorral esclerófilo de la zona central. 
Respecto al ámbito de hogar, no se dispo-
ne de mucha información en el matorral 
semiárido costero. Para el caso de A. oli
vaceus, es similar a la documentada para 
el bosque valdiviano por González et al. 
(1982). 

En conclusión, pese a la perturbación 
antrópica, las estrategias de uso del recurso 
alimento, espacio y tiempo, por los micro-
mamíferos en Burca, son similares a las do-
cumentadas para el centro-norte de Chile. 
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